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Eiitre los riquísimos tesoros que guarda el museo Lázaro Gal- 
diano, de Madrid, se encuentra una preciosa patena argéutea que 
ofrece una notable serie de leyendas epigrái'icas, glosas de las esce- 
iias iconográficas eii ella representadas, ya en relieve, ya en es- 
malte, ya esgrafiadas. 
E s  de gran tamaño comparada con las modernas, unos 23 centí- 
metros de diámetro, por lo que, como olras más antiguas de mayor 
tamaño aún, debió más bien servir para distribuir o dar la co- 
munión l .  
Como el Mecenas que recogió éste y los otros objetos del museo 
viajó mucho, adquiriendo cuanto le parecía digno de coleccionar, no 
se sabe de dónde exactamente procede esta pieza, si bien parece fu& 
adquirida e11 el Norte de Italia. Ciertamente estuvo un tiempoen 
Milán, eii donde se hicieron las fotografías que utilizamos ahora. 
No nos creemos capacitados para hacer un estudio artístico ade- 
cuado de tan valiosa pieza ; rios interesan principalmente sus ins- 
cripciones, que creemos dignas de ser publicadas. 
Si bien liemos visto dicha patena en el museo, tios hemos valido 
para la lectura de los epígrafes de dos buenas fotografías que gene- 
rosamente nos ha procurado nuestro amigo señor Rodríguez Moñino, 
.quieii tanto ha trabajado para la coleccióri Lgzaro Galdiano y es 
uno de los conservadores del museo de la calle Serrano. 
La lectura, por estar algo deteriorada la decoración de la patena 
5, a mis en las fotografías oscuridades producidas por los refle- 
jos met?~licos al tomarlas, ofrece algurias Jificultades pero creemos 
hatler podido iiiterpretar bien casi todas las palabras. 
Las escenas, casi todas evangélicas, se presentan, como se puc- 
de ver en los grabados, distribuidas en ambas caras, interior y ex- 
J .  , VCnsc nuestra nota Fnterzas n?iligzior i i i rpn~ias ,  sir.ribolor de poi ,  en : XXXV Con- 
greso Eucaristicn de Barccloiia. :$es(cner d e  Esfwdio. vol. 11 (Barcelona 19531. pn. 453-57. 
terior, así :  Una escena central de mayor importancia el1 el fondo 
de l  plato (13 a 14 cm. de diámetro) y uiia serie de escenas coiiti- 
iiuadas en la ancha franja circular (4 cm.) que la rodea. En ambas 
caras hay asimismo sendas leyendas circulares; una alrededor de 
la escena central y otra al borde de la franja exterior. 
Además Iiay leyendas más cortas, a inanera de letreros, que Ile- 
van algunos de los personajes representados. L a s  inscripcioiies circu- 
lares o más largas están todas 'en versos leoiiinos o con rimas a lo 
menos de la 6ltima sílaba, cosa corriente en la alta Edad media. 
La escena central de la cara esterior, ejecutada en relieve, es 
la de la Crucifixión : Cristo clavado en cruz ; a los lados la Virgen 
y san Juan y en los ángulos, que forman los palos de la cruz, los 
símbolos de los evai~~elistas. Un letrero en lo alto del palo vertical 
dice : 
rmsvs NAIZAHENVS I 'REX IVDEOIIIVXI 
La leyenda circular en el mismo plato reza: 
PECCATVM XPC AIVNDI TOLLIT CRVCIFIXVS' 
Nótese la abreviatura de las tres letras griegas XPC, por Chris- 
tus, poco usada, pues lo regular sería XPS. 
En la: franja circular se despliegan, empezando por la parte in- 
ferior, varias. escenas: Cristo resucitado, con la bandera que lo 
atestigua', liberta a la Iglesia (el limbo) y santos ya en el paraíso ; 
Cristo entre santos y ángeles dice estas palabras grabadas en la 
cinta que sostiene eii uiia mano: 
leyenda que continúa en la cinta del ángel 
testo toniado del e?aiigelio de san Lucas coi1 esta particularidad 
de estar formado con palabras de dos versículos parecidos ya que 
empiezan con las mismas palabras «Congratulamini miliio, pero en 
el evangelio uno se refiere a la oveja descarriada y otro a la dracma 
perdida. En nuestra inscripción el cquam perdideramn se refiere a la 
oveja, mientras en el Evangelio se aplica a la dracma ". 
9, acrista crucificado quita el pecado del mundoi. 
3. El v. 6 (segundo hemistiquio) reza : eCongratulamini mihi quia inveni ovem 
incani quae periereti.. En cambio el  v. 9 dice : ncongrntulaiiiini ruilii quia inveni 
drailiinani quam perdideramn. En la inscripcibn se cambia, pues, el quae periernt. 
referente e la oveja, por el qeorn perdidsram, referente a la dracma. 
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Seiialando las escenas de esta franja circular hay eii el borde 
de la patena esta leyenda: 
IICCI.(rsi)E FIDRLI CK(rati)A DAT GAVDIA CEI.1 
HOMO LETATVR QVOD CEL~COI,IS SOCIATVU". 
Sigue, separada por uiia + , la leyenda referente a la Sinagoga, 
representada eii la franja por iiueve personajes masculiiios, el pri- 
mero de los cuales sostiene el letrero: 
SINAGOGA 
La parte de la le-nda circular referente a esta escena dice: 
QVE KEPKOBAT XPhI S I b A G O G A  7Tl?IIETljr\ ABISSVMj 
E s  curioso ver que en la abreviatura de la palabra CHKISTVM 
se usan, como es normal, las tres letras XPM con la particularidad 
de que la ro griega (P) lleva un trazo vertical quc la coiivierte eii 
la llamada cruz gammada f .  
EII la cara interior o principal hay represeiitadas seis escenas 
evangélicas todas históricamente posteriores en tiempo a la Resu- 
rrección. 
En la escena central, las tres mujeres, una con incensario, Ile- 
gaii al sepulcro en el que encuentran un 51igel selitado en actitud 
de hablarles. A esta escena atañen los versos leoninos que la rodean : 
1:YLPEN'l' CI.i\RA DEI V T T A L I S  SlGKA 'I'ROPHEI 
PER QVRM VITA DATVR , MORTIS TKS OMXE FVCA'IVR" 
Debo y agradezco al sefior Pardo Carialis, del tniiseo Lkzarn Gal- 
diano, la lectura de las dos íiliin~as palabras, que no se ven claras en 
la fotografía. 
En la franja circular de esta cara, de izquierda a derecha, hay las 
cinco escenas siguientes : Aparición de Jects a la Magdalena ; Je- 
sús de camino con los discípulos de Einaús ; Jeshs a la mesa con 
dichos discípulos ; la aparición al discípiilo incrédulo: Tomás in- 
troduciendo el dedo en la llaga de Jesús entre diez apóstoles (cinco 
a cada lado) ; la Ascensióii: Jes(is (sólo la parte inferior de la 
fiznra) levaiitkndose sohre unos montes y a cada lado un ángel y 
- .  
seis apóstoles 
4. <A le  lylesin ficl ln gracia da los -oros del cielo, 
el Iiaiiibre se goza de que sea asneindo s las celicolas. 
0 .  a I s  Sinapoga, que reprueha a Cristo, merece el abismo. 
1; oBrillaii las clcriis seíialcs del vital trofeo de Dios, . . 
por el cual se da la vida, se iliuyenta todo derecho de In mnerte: . . 
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La leyenda circular del borde alude a tales escenas así: 
INDlClIS  PKOBATVR H1S SE VICTOK VIVERE MORTJS 
MEXUIIIS 1N CAPITE SPZS IiST I;II<bIISSIMA VlTE 
VT REDIVI\rBS.4UlT ET SIC OMNES VTVTI'ICABTT~. 
En $ escena de la aparicióii a la Magdalena Jesús le habla en 
uii'letrero que sostiene su mano: 
XOT.1 ME TANGERE. 
Parece que tainbién llevan letreros los dos ángeles de la Asceii- 
sión, pero resultan indescifrables en la fotografía. 
La patena es ciertamente muy antigua. Por la paleografía es- 
pecialmente dc los letreros la haría anterior al siglo XIII: Por su 
arte parecería más bien posterioi. 
7 .Se prueba con estas indicios que \,¡ve el wiicedor de la  niucrte. 
En su cabeza tienen los miembros, firiii(siiiia esperanza devida.  
Como: redivivo se marclib y as( vivificar8 o todos. 
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